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Desde 2010, cuando Beall identificó 20 po-
tenciales revistas depredadoras, el número 
ha crecido exponencialmente y se estima que 
actualmente hay más de 8000 activas11. Para 
muchos investigadores, estas han corrompido 
la comunicación científica y dañan la imagen 
de revistas Open Access legítimas5.

Los autores que publican en ellas tienden a ser 
de países sub-desarrollados, generalmente   es-
tudiantes o investigadores jóvenes y aquellos 
con limitada experiencia en la publicación de 
artículos7,9,10.  

¿Cómo identificarlas?

A continuación, se presentan una serie de ca-
racterísticas recolectadas de diversos autores, 
incluidos el propio Beall, que pueden orientar-
nos en la identificación de una revista depre-
dadora3,6,9,10,12,13.

•  Llevan nombres sospechosamente similares 
a los de revistas tradicionales como “American 
Journal of…”, “International Journal of…”, 
“Universal Journal of…” o “World Journal 
of…”
•  Tienen errores de gramática, sintaxis y or-
tografía en los artículos y en sus páginas web.

•  Crean sus propias métricas, factores de im-
pacto falsos. Demasiado buenos para ser cierto.

•  Envían correos electrónicos, casi siempre 
llegan a la carpeta de spam, invitando a enviar 
manuscritos o ser parte del comité editorial.

•  La mayoría son de reciente creación, por lo 
que solo tienen 2 o 3 volúmenes publicados. 
•  Más de dos tercios tienen su origen en Asia 
o África.

E l creciente uso de internet en la última 
década ha transformado enormemen-

te nuestra forma de comunicarnos y obtener 
información, el mundo de las publicaciones 
científicas no escapó a este fenómeno1,2.       
Actualmente existen cientos de opciones 
disponibles a la hora de escoger una revista 
para publicar nuestro manuscrito; no obstante, 
ahora debemos tener más cuidado para elegir 
una adecuada.

¿Qué son las revistas depredadoras?

El término en inglés Predatory Journal fue 
descrito por primera vez en el 2010 por Jeffrey 
Beall, de la Universidad de Colorado, para    
referirse a revistas de acceso abierto cuestio-
nables, que no ofrecen los servicios editoriales 
que se esperan de una legítima o tradicional. 
En ellas se aceptan artículos de pobre calidad 
científica, muchas no realizan un proceso de 
revisión por pares (peer-review) o son revisio-
nes de baja calidad y publican los artículos a 
cambio de un pago que debe realizar el autor 
en algún punto del proceso de publicación3-5.

El adjetivo “depredadora” alude a su modus 
operandi que se basa principalmente en el 
reclutamiento agresivo mediante correos 
electrónicos, también a su falta de honestidad, 
promesas irreales y su fin comercial6,7.

En años recientes, con el rápido incremento 
de publicaciones en Open Access, se ha ob-
servado igualmente el surgimiento de un 
gran número de estas pseudo-revistas impul-
sadas por el afán de lucro, incluso algunos 
han denominado a este fenómeno como una 
pandemia8-10.

Fuente de Financiamiento
Autofinanciado

Conflicto de Intereses
Los autores declaran no tener 

conflictos de interés en la 
realización de este manuscrito.
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•  Prometen tiempos de revisión y publicación muy cortos, 
desde horas a una o dos semanas.
•  No están indexadas en bases de datos de reconocida                   
trayectoria (los artículos solo se encuentran en Google Scholar).
•  No están asociadas a instituciones u organizaciones acadé-
micas o científicas.
• No se identifican los miembros del Comité Editorial o no 
se muestra la afiliación.
•  Las políticas de la revista no están publicadas o no son 
claras.
•  Los costos de publicación suelen ser más altos que los de 
revistas tradicionales y revistas Open Access legítimas.

Varios investigadores alrededor del mundo han expuesto 
este fraudulento negocio al crear artículos falsos de univer-
sidades o institutos ficticios y que llegan a ser aceptados 
por la mayoría de estas revistas. Igualmente, al crear falsos 
perfiles de investigadores que solicitan unirse a sus comités 
editoriales y son aceptados14-17.

Por lo que han desmontado el supuesto proceso de revisión 
por pares que llevan a cabo y cuestionando a los miembros 
que las conforman.

¿Por qué hacen daño a la investigación científica?

Son manejadas por organizaciones o individuos particulares 
cuyo fin es lucrarse con el trabajo de otros, sus servicios 
editoriales muchas veces son fraudulentos y no ofrecen 
controles de calidad establecidos5,6. 

Para ellos es más importante la cantidad que la calidad, por lo 
que muchos de los artículos que publican presentan con-
tenido plagiado, repetido o falso, manipulación de imágenes 
y no pasarían el proceso de revisión por pares en una revista 
legítima14.

Uno de los mayores daños es que comprometen artículos 
científicos realizados con verdadero rigor metodológico al 
publicarlos junto a otros de pobre calidad. Además, con-
tribuyen a dañar la imagen de las revistas publicadas en el 
sistema Open Access8,9,14. 

Dado que el mundo académico ya está al tanto de estas edi-
toriales fraudulentas, muchos autores, editores y revisores 
pueden ver afectada su imagen y reputación al asociarse con 
estas revistas, dañando irremediablemente sus carreras11. 
Cada vez son más los científicos y académicos que solicitan 
acciones contundentes para frenar su proliferación, alertar 
a los investigadores o desmotivar la publicación y partici-
pación en ellas.

Algunos sugieren no citar los artículos publicados en estas      
revistas, mientras que otros proponen que en el curriculum los 
artículos publicados en revistas legítimas o tradicionales sean 
separados de los artículos en revistas depredadoras11,17. 
También han solicitado a las instituciones académicas y 
científicas no considerar dichas publicaciones para promo-
ción o asenso de los autores. 

¿Cómo evitarlas?

En caso de sospechas, revisar páginas como https://pre-
datoryjournals.com que continúan con el trabajo de Beall, 
identificando potenciales y probables revistas depredadoras. 
Frecuentemente se anexan revistas nuevas3.

Se recomienda realizar una búsqueda en bases de datos reco-
nocidas como PubMed, Medline, Scopus, DOAJ, SciELO, 
Latindex o LILACS para consultar el catálogo de revistas 
legítimas indexadas. También se puede solicitar el consejo 
de tutores y colegas para escoger una revista adecuada13.

Hay que prestar atención a las políticas de la revista, iden-
tificar a los miembros del comité editor, sus afiliaciones, el 
factor de impacto, observar la página web y leer algunos de 
los artículos que han publicado en números anteriores18,19.

No aceptar invitaciones para enviar manuscritos o pertenecer 
a comités editoriales que lleguen de correos de dudosa pro-
cedencia, las revistas con credibilidad no suelen hacer esto, 
lo más recomendable es borrarlos o ignorarlos2,10. 

Las instituciones académicas, tutores y revistas científicas  
legítimas deben advertir a su personal, estudiantes y lectores.  
Dado que detener la creación o forzar el cierre de todas estas  
revistas es prácticamente imposible, la prevención es la mejor 
arma que tiene la comunidad científica para combatir este 
negocio.

Este artículo no pretende ser una revisión exhaustiva sobre 
el tema ni ser una guía completa para los lectores, ya varias 
asociaciones científicas alrededor del mundo han publicado 
tutoriales, manuales y consejos al respecto; sino ser un llama-
do de atención sobre este creciente fenómeno que afecta a la 
verdadera ciencia y no es muy conocido en Latinoamérica.
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